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106 PRIMERA DETERMINACIÓN DE LOS OBJETOS-IMÁGENES 

desde luego, sus recuerdos, sea poniéndolos en ac~ 
ción, sea sometiéndolos á prueba, se~ negándose a 
hacerlo. Se limita á aceptar pura y s1melemente su 
carácter de convertibilidad. En la medida en que 
pone en duda la memoria y se resuelve á comprobar
la muestra que está informado de la g,:an fisura que 
e~iste en su experiencia, y que comi~nza ahor~ á. 
abrirse y que separará el sistema de las imágenes in

ternas del mundo de los objetos existentes fuera de 
ellas. En realidad, el individuo está, desde luego, ""!Y 
cerca del gran du11lismo de lo interno y lo_ externo; si':. 
embargo, la función de la memoria, considerada en si 
misma, no implica (todavía) ese dualismo.-:-En una 
fase ulterior de su desarrollo mental, el mdividuo se 
hace capaz de preguntarse si una imagen que se pro
duce en él es el recuerdo de una cosa_ que ~ealmente 
ha existido ó una mera creación de la imaginación, Y 
halla motivos para hacerlo; entonces, realmente, rea
liza un control sobre la imagen, resolviéndose ó no á 
remontar la serie de los hechos psíquicos para poner 
el caso á prueba, y esta decisi_ón que 1~11_1ª decide 
del resultado final. En este sentido, la decisión es una 
decisión subjetiva,y por esto,elcontrol puede ser tam
bién llamado con razón subjetivo; pero 1~ m~mona 
en sí misma no exige semejante determinación; se 
caracteriza sencillamente, por el hecho de ser á la 
vez repres;ntativa y convertible (1). 

(1) No es dudoso que el empleo de e,;tas expr~siones.t~adi
cionales no parece deber hac:r pensar en la teo~1a trad1c1ortal 
del conocimi,nto representativo. No .c~e!emos, srn embar~o. en 
esta teoría si recordamos que la pos1b1hdad de sel?arac16n de 
que se trat-a. en este modo psíquico, exis:~ lo m1smo entre 
elementos igualmente conten!dos--en el espmtu, y. no entre el 
sujeto y el obJeto del pensamiento. . 

El carácter representativo es simplemente un caso de eqm~ 
valencia ó de subi-:titución posible de elttmentoi- que se produ
ce en el des,envolvimiento continuo de una función psíquica. 
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El sentido de esta convertibilidad del recuerdo se 
adquiere·poco á poco, y puede decirse que á posteriori 
(post jacfo). Por esto entiendo que se produce por la 
expenencia frecuente que hace el individuo de la 
fidelidad de ciertos recuerdos que llevan á los hechos 
~ á _los casos á que sus contextos los adaptan. El sen
timiento de este hecho posible de la memoria nos lle. 
va á reconocer que poJemos utilizar los recuerdos 
_para procurarnos cosas reales, y así comienza á des
pertarse el sentimiento del control subjetivo. Este 
control rudimentario implica necesariamente un con
traste ~ntre en que las imágenes nos conducen así á 
la realidad y aquellos en que no ocurre así· su uso 
ccnstituye tambien, como acabamos de obs;rvar un 
poco_ hacia adel~nte en la progresión que condu~e al 
·dualismo de lo mterno y lo externo. 

'9. LA PERSISTENCIA DEL OBJETO ES UN COEFICIEN
'.E DE LO «REAL:,-Es(e factor de control, la posibi
lidad de convertir el obJelo de la memoria persiguien
do el contexto de las imágenes hasta su punto de 

, ~eta,_ es un elemento importantísimo para la con
. c_iencia de la realidad en el dominio del universo fí
sico, ~omenus, por lo demás, que el factor que des
empena u~ papel análogo en los modos posteriores 
de la concie_ncia de lo real. Po~que lo que garantiza, 
no_ e~ un ob¡eto nuevo, es el mismo objeto, el objeto 
p_nmil!vo _traído de nuevo ante el ojo de la concien
cia. Esto 1mphca la existencia en el objeto traído así 
P~ra un segundo examen (1) del carácter significativo 
á ~ue denommamos persistencia. Explicaremos más 
adelante c~n más detalle cómo, gracias á este carác
ter, la función de individuación se desarrolla á medi
da que el reconocimiento arroja en torno del objeto 

~I) Podemos recordar aquí las observaciones hechas antes 
~111,-~--- ' 
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recuerdo tiene una significación; y ella no significa 
la presencia pura y simple de la construcción psíqui, 
ca que la constituye, sino la cosa ausente á que co
rresponde. Pero entre las imágenes, única mente 
aquellas cuyas significación es controhda por contex
tos convertibles en cosas (en percepciones sensibles) 
son las que constituyen recuerdos. En el próximo 
_modo de desarrollo, el de la fantasía (imaginación _ 
pura), este control los falta también (no menos que 
el control inmediato del dato sensible), y por esto 
v1telan completamente (á las nubes), perdiendo todo 
lazo con las cosas exteriores. 

Consiguientemente, por lo que hace á las cosas 
exteriores y del control que ejercen sobre las cons
trucciones de la memoria, podemos decir que ese con
trol es mediato y se produce por intermedio del con
texto que el recuerdo objetivo, en su conjunto, im
plicado y más allá del cual irradia también. Tal es, 
pues, el sentido definitivo que damos aquí á la palabra 
mediato; la expresión control mediato indica el primer 
procedimiento por el cual la c0nstrucción mental ge-' 
neradora del conocimiento se aparta del contacto in
mediato con las cosas exteriores y sensibles. 

I I. DEL CONTROL SUBJETIVO EN TANTO QUE MJ,;· 
DIAT0-2. 0 El término mediato no es menos significa
tivo y sugestivo en el segundo caso; es decir, cuando 
nos ponemos en el punto de vista de la vida psíquica 
misma. A un no queriendo, ni aun por artificio de ex
posiciónó porunprocedimiento, desde el de exposición 
ó de definición negativa, hablar anticipadamente de 
unaforma de control que se ejercería del interior y que 
tendría su origen en la función psíquica misma, po
demos, no obstante, sin salirnos del punto de vista del 
objeto, imaginar una situación en que una determi
nación interna de la función se produjera por una ex
pecie de dirección de sí misma ó de volición inmedia
ta. Un semejante modo de control, si se produjese 
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alguna vez y en el momento de producirse sería des-
de el punto de vista inforior, inmediato 0 / ' 

Podemos_afirmar,_sm vacilación, que el control 
de la mem~na_ no es inmediato, en este sentido ente
ramente_ ps,quzco. El recu_erdo no va, en tanto que tal, 
acompanado ~e una de~1s1ón psíquica (psychic f,at) 
que le deternu_nan inmediatamente. Por el contrario 
su valor esencia_! aparece únicamente cuando se pro'. 
d_uce la C?nvers1ón por la cual el control de la percep
C!ón sensible encuentra de nuevo su fuerza. El control 
e¡er~1do sobre la memoria no es, en consecuencia in-
med,ata,ne'>!te, psíquico ó subjetivo. ' 

Hay, . sm embargo, en la medida en que el des
envol_v1m1ento mental alcanzado hasta ese momento lo 
P:_rm1te_, u_na relación indirecta ó mediata á la fun
c10n ps,quica en tanto que ella se determina, esto 
ba¡o la forma que hemos denominado en la exposición 
precedent~ controllableness (posibilidad del control). 
Esta relación apare_ce en el sentimiento creciente tle 
lo que ha}'. de ~elal!vo en las construcciones de la fa
cultad ?e 1magmar y en las significaciones que con 
ella se integran, cuando esta facultad se ejerce con 
más ó me nos tan :eos y se la sien te más ó menos fiel, 
en tanto que función de representación, á causa de los 
errores, de lo~ defectos, de las diversas inexactitudes 
á que está SUJeta. La necesidad creciente de poner á 
prueba el d_erecho que de representar las cosas reales 
y de anunciarlas en tal ó cual caso particular tiene la 
imagen y la resol?ción mental de hacerlo, son ejem
plos de una e~pe~,e de control de la situación psíquica 
que, aunque ~nd1rectamente, por su punto-meta, de-

. pende del ob¡eto externo, no por eso en su origen es-

(1~ Es probable que la conciencia más penetrante del con
trol interno se prod~zca en la experiencia del papel desempe
ñado en ~1 hecho de Jugará ser otro que uno mismo (pla r/i l 
Personation) tal como le describimos en el cap. VI,§ 7. Y. u 






